
Tres pilas bautismales de gran interés 
en el Valle de Arce 

Se van a presentar en este pequeño trabajo tres pilas bautismales del 
valle de Arce que ofrecen el interés de ser casi idénticas en un tipo de 
ornamentación poco común y de estar situadas en tres lugares próximos 
entre sí, lo cual nos lleva a pensar que, o son copia unas de otras, o las 
tres han salido de la misma mano. Me estoy refiriendo a las pilas baustis- 
males de Azparren, Equiza y Uli Alto. 

Azparren es una aldea, habitada por cinco familias, situada en un 
barranco que lleva su nombre y unida por una carretera de tres kilómetros 
a Oroz Betelu. Su iglesia, de origen románico, ha sido objeto de varios 
añadidos a lo largo de los siglos y, hace pocos años, ha recibido una restau- 
ración que no puede calificarse de modélica precisamente. En su interior, 
limpia y cuidada, nos encontramos con la pila bautismal que nos ocupa y 
que tomaremos como base para la descripción de las tres. Su fuste es lige- 
ramente troncocónico con la parte menor hacia abajo y está adornado por 
un cordoncillo circular en la parte superior y un anillo de semiesferas en 
la parte inferior. Su vaso, bastante ancho en proporción a la. altura, tiene 
como elemento central de decoración un cordoncillo anular que, con cuatro 
tramos verticales en altorrelieve, figura como cuatro cruces cuyos brazos 
horizontales estuvieran unidos. Sobre ellos hay una corona de semiesferas 
pequeñas y, en la parte inferior, otra de semiesferas de mayor tamaño. Con 
semejante ornamentación, no tengo ninguna duda en calificar de románica 
a esta pila. 

Equiza es un caserío habitado por una familia, unido a Artozqui por 
una aceptable pista de seis kilómetros, que próximamente será ampliada 
y mejorada por la Diputación Foral. Tiene una iglesia románica muy sim- 
ple en cuyo interior se encuentra la pila bautismal. Comparativamente a la 
anterior, el pie tiene la misma ornamentación pero el tronco de cono está 
invertido. La copa está más proporcionada en sus dimensiones y el tramo 
horizontal de las cuatro cruces tiene un adorno en bajorrelieve que le hace 
figurar como una soga, siendo idéntico el resto de la ornamentación. Está 
un poco sucia, pero su estado de conservación es impecable. 
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Uli Alto es un caserío abandonado en un barranco paralelo al ante- 
rior, inmediatamente al Sur. Tiene también una iglesia románica con una 
portada simplicísima. La pila bautismal es muy parecida a la de Azparren, 
con la única diferencia de faltarle el friso superior de semiesferas y de que 
el tramo horizontal de las cruces falta en algunos tramos, siendo idéntico 
el resto. Sin embargo, tengo que señalar un detalle peligroso: La puerta de 
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la iglesia está descerrajada y, cuando la visité (21-10-1973), la pila había 
sido movida de su sitio, acercándola a la puerta.. . Dios sabe con qué inten- 
ciones. Es posible que se trate de una reparación o restauración de la vieja 
iglesia, pero, dado lo que está sucediendo con las aldeas abandonadas, había 
muchos motivos para dudarlo y, por ello, dí aviso al párraco de Oroz Be- 
telu, el cual giró una visita al caserío para comprobar la veracidad de mis 
afirmaciones y me consta que ha empezado a remover el asunto. No satis- 
fecho con esto, aprovecho estas líneas para dar publicidad al caso y lanzar 
un llamamiento a todos cuantos desean que el patrimonio artístico de Na- 
varra se conserve para realizar tln esfuerzo en común y poner término al 
saqueo de que están siendo objeto nuestras ermitas, aldeas y caseríos aban- 
donados. ¡Ya está bien de estelas, imágenes, retablos, claves de arco, por- 
tadas enteras que desaparecen! 

Estando este trabajo en imprenta, me comunica mi buen amigo Fer- 
mín Leizaola la existencia de una pila de características muy parecidas en el 
jardín de una casa de Elcoaz (Urraul Alto), la cual procede de la aldea 
abandonada de Arangozqui, bastante próxima a Uli Alto. En vista de ello, 
repasé el magnífico estudio etnográfico realizado al valle de Urraul Alto 
por mis amigos Luis Pedro Peña Santiago y Juan San Martín (Munibe 
1966), comprobando que señalan la presencia en Adoain de otra pila pa- 
recida. 

San Sebastián 18 Diciembre 1973 

Ramón María de URRUTIA 




